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Pilar Miró en el rodaje de "la llequeño Dorril" 

e enove as, e e ea ro 
e eser1es 
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rimet·os pasos 

Ligada de una manera u 
otra a Televisión Espa­

ño la desde 1961 hasta los días 
previos a su fa ll eci miento en 
1997, Pilar Miró comienza a tra­
bajar de manera más o menos es-
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porádica en este organismo públ i­
co a finales de aquel afío, sin haber 
firmado -como era en cierto modo 
habitual en esos momentos- nin­
gún contrato laboral con la empre­
sa y sin tener establecida ninguna 
categoría profes iona l concreta 
dentro de su organigrama. 

Al af\o siguiente recibe ya, sin 
embargo, su primer sueldo -más 
tarde se le reconocería como fe­
cha de ingreso en el Ente público 
el día 2 de feb rero de 1962 ( 1 )- y 
part icipa, como auxiliar de redac­
ción, en diversos programas in­
formativos como "Revista para la 



mujer", "Foro TV", "Tema para el 
debate" o "La familia por dentro". 
Los intereses de la futura realiza­
dora, que, a su vez, había ingre­
sado en 1963 en la Escuela Oficial 
de Cinematografía (EOC) para 
cursar la especial idad de guión, 
caminaban, no obstante, por un 
sendero muy distinto al de estas 
primeras ocupaciones poco pro­
metedoras dentro de televisión. 

La leve apertura política que pro­
pició la llegada de Manuel Fraga al 
Ministerio de Información y Tu­
rismo en 1962, la inauguración de 
las nuevas instalaciones de Prado 
del Rey el 18 de julio de 1964 
(con el pi ató más grande de Euro­
pa en ese instante) y los cambios 
tecnológicos que, entre otras mo­
dificaciones, perm itieron la graba­
ción de las emisiones y los siste­
mas de montaje en vídeo, habían 
favorec ido que las series y espa­
cios dramáticos gozasen cada vez 
de un mayor prestigio dentro y 
fue ra de tel ev is ión , a l mi smo 
tiempo que éstos comenzaban a 
difundir, de manera timorata toda­
vía, las obras de algunos autores 
vetados hasta entonces y que se 
iban cons iguiendo unas mayores 
dosis de calidad forma l en la eje­
cución de este tipo de programas. 
El eje y el centro de las aspiracio­
nes de la futma di rectora se con­
cent rarían en esos momentos en 
acceder, precisamente, a la reali­
zación de algunos de estos espa­
cios, que comenzaban, además, a 
converti rse en las cabeceras habi­
tua les de la audiencia durante es­
tos años. 

Como ha confesado la propia Pi­
lar Miró (2), su debut en la rea li­
zación de dramáticos se prod uj o 
grac ias a l ri esgo asumido por 
Adolfo Suárcz (a la sazón, jefe de 
programación de Televisión Espa­
ñola durante ese período) que, en 
1966, permite que aquélla -s i­
guiendo los pasos ele la primera 
rea li zadora, Clara Romay, que 
abrió camino en este terreno casi 
tabú para las mujeres- dirija su 
primer programa de este tipo den-

tro del espacio "Novela". "Lilí" 
será el título de esta primera in­
cursión, basada en el relato ho­
mónimo de Paul Gallicet que Fer­
nando García ele la Vega había 
adaptado para su trasposición a la 
pequeña pantalla y que la primera 
cadena ele televis ión (la segunda, 
conocida como UHf, no se inau­
guraría hasta el 15 de noviembre 
ele 1966) emitió en cinco capítu­
los a comienzos de marzo de ese 
mismo ai'1o. 

A este trabajo inaugural le siguie­
ron otros dentro, generalment e, 
del mismo espacio que, con una 
duración total que oscilaba alrede­
dor de las dos horas y con una 
división habitual en cinco capítu­
los, acercaba a la pantalla televis i­
va tanto las adaptaciones de rela­
tos, novelas o dramas de escrito­
res muy heterogéneos como, más 
ocasionalmente, los guiones origi­
nales ele otra serie ele autores. 

Tras dirigir cuatro de estos pro­
gramas en 1966 ("Lilí ", "Levánta­
te y lucha", "Marie Curie" y "El 
fa ntasma y doña Juanita"), Pilar 
Miró dará el salto definitivo al año 
siguiente enca rgándose de la reali­
zac ión de una docena de estas 
adaptaciones. En ellas no sólo lle­
varía a televisión las obras de au­
tores como Leopo ldo Alas "Cla­
rín" (Cm11bio de luz ), Santiago 
Ramón y Caja! (La casa maldita), 
Henry James (Cuatro encuentros) 
o Ignacio Aldecoa (El silbo de la 
lec/1/ca), sino que, como un anti­
cipo de su participación posterior 
en la elaboración de los guiones 
de sus propias películas, efectua­
ría, en "Patio de luces", su prime­
ra versión para la pantalla de un 
tex to 1 iterario a partir del relato 
original de Dolores Medio. 

Aunque bastante cond icionados 
en cuanto a su estructura narrati­
va (división en largos bloq ues se­
cuenciales con amplia profusión 
de diálogos y escasez de silltacio­
nes y de decorados), este tipo de 
espacios representaban una buena 
escuela de aprendi zaje del med io 

televisivo para la joven realizadora 
a la vez que se revelaban como 
uno de los marcos posibles para 
ensayar algún tipo de experimen­
tación formal en una época de no­
tables cambios tecno lógicos y 
marcada, en el caso de Televisión 
Española, por la llegada ele un im­
portante núcl eo de profesionales 
procedentes de la EOC (Ciaucl io 
Guerín, Antonio Mercero, Mario 
Camus, Josefina Molina, Angelino 
Fons, Juan Tébar, Manu Leguine­
che o Antonio Abellán, entre otros 
muchos) para dar cobertura de 
contenidos a la recién inaugurada 
segunda cadena. 

Preci sam ente será Juan Tébar 
-compañero de promoción de Pi­
lar Miró en la EOC y con quien 
ésta mantendría una estrecha co­
laboración a lo largo de estos 
años en televisión- quien suminis­
tre las adaptaciones de los relatos 
de Barita Casas para la serie de 
nueve capítulos sobre "Antoñita la 
fantástica" que la futura directora 
general de Radiotelevisión Espa­
f\ola llevará a cabo en este mismo 
año de 1967. Un año en el que 
dirige también la serie "Los en­
cuentros", basada en guiones 
poco re levantes el e Alejandro 
Núf\ez Alonso, y en el que se en­
carga de la realización, dentro del 
programa "Concurso permanente 
de guiones", de "Una fecha seña­
lada", sobre un texto origina l de 
Pedro Gi l Paradeta, que obtendría 
una mención especial de l jurado 
en el fest iva l de televis ión de 
Montecarlo. 

C on paso firm e 

A partir de 1968 y hasta 1973, en 
plena edad dorada de la televisión 
y de los programas dramáticos, 
se inicia para Pilar Miró una épo­
ca de febril act ividad dentro del 
medio tel ev isivo. Así, mientras 
continúa part icipando en el espa­
cio "Novela" contando, cada vez 
más, con el concurso de Pedro 
Gil Paradeta para la adaptación de 
los textos literarios puestos en 
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imágenes o incluso encargándose 
de la rea lización televisiva de un 
nuevo gu ión original de éste (" La 
nifia sab ia"), consigue, por fi n, 
debutar, en 1968, en el espacio 
dram~tt ico de mayor prestigio du­
rante estos arios ("Estudio 1 ")con 
una obra de Miguel Mihura, Su­
blime decisión, que Fernando 
Fernán-Goméz había llevado pre­
viamente al ci ne, en 1960, con el 
títu lo ele Sólo para hombres. 

Histori a ele una joven an imosa 
que. a finales del siglo XIX, deci­
de defender su derecho al trabajo 
en e l ámbito hostil ele un ministe­
rio y de una sociedad mach ista. 
resu lta difícil no presuponer los 
elementos femin istas del drama 
que pudieron interesar a una joven 
como Pi lar Miró para llevar este 
texto a la pantalla en tillOS mo­
mentos en los que ella misma. 
aunque en otras circu nstancias, 
debía ele estar desarro llando un 
combate parecido dentro de las 
rígidas estructuras de Televisión 
Espa iiola y en plena dictadura 
franqu ista. 

En este mismo espacio pone en 
escena cas i inmediatamente a 
continuac ión. y con notable auda­
cia. "Como las secas car1as del 
cam in o" (1 968). una obra van­
guardista ele José Martín Recuer­
da que supone la primera apari­
ción de un texto de este drama­
turgo dis idente en televisión. De 
esta emisión surge tamb ién el pri-
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mer escá nd alo en e l que Pila r 
Miró se verá envuelta grac ias a 
una vaga alusión despreciativa a la 
ciudad ele Murcia, que provocará 
una reacción exagerada de parte 
ele sus habitantes y de las autori­
dades locales. 

En los ar1os siguientes la joven 
reali zadora lleva a "Estudio l ",sin 
demasiada cont inuidad, obras, en­
tre otros autores, ele Miguel Mi­
hura ("Una muje r c ualquiera" , 
1 969), de Jorge Llopis ("Enrique­
la sí, Enriqueta no", !973) o de 
Jaime de Armi iiá n ("Café del Li­
ceo", !969), con quien colaborará 
también en este mismo ar1o en la 
serie "Fábulas" realizando siete ele 
sus trece ep isod ios, al mi smo 
tiempo que no renuncia a adaptar 
e lla misma un texto de Dario Ni­
coclemi ("La enemiga", 197 1) para 
el mismo espacio dramáti co. 

Durante este período asume asi­
mismo la realización de alrededor 
de una docena de programas. en 
cada tillo de e llos. para dos presti ­
giosos espacios emitid os por la 
segunda cadena ele televisión: "Pe­
quer1o estud io" y "Hora 1 1 ". La 
condición innovadora ele este ca­
na l. cuya programación estaba di­
rigida fundamentalmente a una 
audiencia minoritaria. venía per­
mitiendo a los profes ionales del 
medio conquistar unas mayores 
posibi lidades expresivas en cuanto 
a contenidos y a c:\perimentac ión 
formal den tro de las emis iones 

"Curro Jiménez" 

dramáticas de esta cadena, y Pi lar 
Mi ró aprovec hará esta circuns­
tanc ia para poner en escena, en el 
primero de ellos, un par de te:\tos 
el e Antonio Gala -" El bien ajeno" 
( 1969) y "La buena vo luntad" 
( 1969)- y de Robe rto Ll a mas 
-"Tu tiempo de locura" ( 1968) y 
"Las s iemprevivas se marchitan 
en otor1o" ( 1970)-, entre otros au­
tores, y. en el segundo, obras de 
August Strinclberg. Edgar Allan 
Poe, E.T.A. Hoffm an u Honoré 
ele Balzac que adaptan nombres 
conocidos como Juan Tébar, Al­
fonso Ungría, Juli o Diamante, 
Lola Sa lvador Maldonado o Au­
gusto Martínez Torres . 

Dentro de este lll timo espacio lle­
va también a la pequeiia pan talla. 
entre 1971 y 1972, una serie ele 
adaptaciones sobre relatos de l no­
ve lista norteamericano Bret Harte 
(Un cuento cal((omiano, El socio 
de Tennessee y Los clesterrodos de 
Poker Flot) donde recrea de ma­
nera sugerente. a pesar de las evi­
dentes limitaciones del rodaje con 
te lecá mara s y en interi ores, el 
mundo del 1restem. En "Hora 1 1" 
realiza as imismo, a partir de una 
adaptación de Juan Tébar sobre 
e l texto de Washington lrving, 
"A venturas de un estud iante ale­
mán" ( 1972). tillO ele sus títulos 
más celebrados dentro del med io 
y que demuestra el dominio de los 
resortes e:\pres i vos ele éste a lcan­
zado por Pilar Miró en esos afios. 

Al mismo tiempo que la rea lizado­
ra di, ·ersi fi ea su act ividad en este 
tipo de espacios. que le perm iten. 
por otra parte. unas mayores po­
s ibi lidades de C\perimentaeión 
fo rma l en teJe, isión. dismi nu)c. 
sign i ticat i"amen tc. -;u partic ipa­
ción en los programas semana les 
de "Novela" que. anteriorm ente. 
habían concentrado casi toda su 
act i\ idad en el med io. 

Con todo. y pese a la mayor rigi­
dez y encorsetamiento de los con­
tenidos desa rroll ados den tro de 
estas telenovelas. Pi lar i'vl iró rea li-
7a en 1970 una ambiciosa puesta 



en escena de "La pequei1a Dorri t", 
sobre el texto de Charles Dickens 
adaptado por Juan Tébar, que al­
canza una extensión de vei nte ca­
pítu los (con una duración total ele 
477 minutos) y que supone el de­
but en la pequeri a pantalla de Ana 
Belén, protagonista arios más tar­
de de la primera película ele la rea­
lizadora: Líl petición ( 1976). En 
aquella misma fecha di rige tam­
bién. en el mismo espacio televisi­
vo, "A mal ia", una adaptación de 
Pedro Gil Paraclela sobre la célebre 
nove la de José Mármol, y un par 
de aiios después -y de nuevo con 
la co laboración de Juan Tébar­
realiza "Humillados y ofendidos", 
una obra que le permite un serio 
acerca mi ento a los terrenos del 
melodrama a par1ir del relato ho­
mónimo de Fedor M. Dostoievski. 

Eligiendo e impulsa ndo progra­
mas y series 

El dominio evidente del medio te­
levi sivo que Pilar Miró alcanza a 
lo largo de este período ajetreado 
ele su actividad profesional en te­
levisión parece deriva r la trayec­
toria de ésta, a partir de 1974, ha­
cia un a selección mayor ele los 
programas dramáticos en los que 
interviene desde entonces, al mis­
mo tiempo que, desde otra pers­
pectiva, comienza a preparar su 
asalto defi nitivo a las pantallas de 
c ine . Como res ul tad o de este 
cambio de orientación. su nombre 
aparece asociado a una serie tan 
ambic iosa co mo "Los libros", 
donde profesiona les como Jcslls 
Fernánclez Santos. Emili o Mart í­
nez Lázaro, Jaime Chávarri , Fran­
cisco Regueiro o ella mi sma iq­
tcntaron populari zar, a lo largo de 
29 capítulos de sesenta minutos 
cada uno y rodados en 35mm., 
otros tantos títulos destacados de 
la literatura universal de todos los 
tiempos. 

Pilar Miró realizaría dentro de esta 
serie "Cuentos de Giovanni Boc­
caccio" (sobre cuatro relatos del 
escritor ita liano) y "Eugenia Gran-

"Cuentos de Giovnnni Boccoccio" 

cle t" (sobre la novela ele Honoré 
dé Balzac) y ello le perm itiría tra­
bajar, en el primer programa, con 
Hans Burmann. director de foto­
grafía de tres de sus primeras pe­
lículas -L:~ petición, El crim en 
de Cuen c:~ ( 1979) y We rth er 
( 1986)-. y, en el sigu iente. con 
Ju lio Maclurg:~ , segundo operador 
habitual en los rodajes de la el irec­
tora. 

Dentro de l es pac io "Orig ina l" 
pone en escena también "Defen­
sas naturales" ( 1974) y "A veces 
ocurren cosas" ( 1975), sobre dos 
textos originales de Leo Anchóriz 
que, a l ar1o sigui ente, ejerce rá 
como coguionista, j unto con Pilar 
Miró. en el debut de ésta en las 
panta ll as c inematográfi cas. Una 
circunstancia que no será ele nin­
gú n modo excepc iona l. ya que 
Lola Salvador Malclonaclo -a utora 
de la adaptación del relato de Hen­
ry Sin kicwicz que la rea lizadora 
llevó a la pequeiia pantalla en el 
espacio "Hora 11 ": "Yanko elmll­
sico"- será también la coguioni sta 
de El crimen de Cuenca y otro 
tanto sucederá con Antoni o La­
rreta en Ga ry Cooper, que estús 
en los cielos ( 1980) y H :-~ blamos 
esta noc he ( 1982), guioni sta, a 
su vez, de la serie "Curro .l imé­
nez", donde Pilar Miró tendría en-

comenclada la rea lización ele cinco 
de sus ep isod ios, con direcc ión 
fotográfica, de nuevo, de Hans 
Burmann. 

De este modo, su experiencia te­
levisiva a lo largo de todos estos 
aiios le servirá no sólo para ha­
cerse con los resortes fundamen­
tales del lenguaje cinematográfico 
-a pesar de las evidentes diferen­
cias ele este medio con el televisi­
vo-, si no también para conocer a 
un im portante nllmero de colabo­
radores ele sus películas posterio­
res y para tener una experiencia 
previa del trabajo de numerosos 
actores, que formarían luego par­
te del reparto de varios ele sus fi l­
mes, como l'vlercedes Sampietro, 
Eusebio Poncela, Carmen Maura, 
Ana Belén, Emilio Gutiérrez Caba, 
Féli x Rotaeta, Joaqu ín Hinojosa y 
un largo etcétera. 

Durante esta últi ma etapa de su 
carrera como rea lizadora de dra­
máti cos. pone en escena "Ópera 
en Mari necia" ( 1974), sobre el re­
lato Por el orle, de Emilia Pardo 
Bazán, una escritora de la que in­
tentó llevar al ci nc infruct uosa­
mente Los p(cos de U/loa -como 
le sucederá también a Andrea, su 
aller ego en Ga ry Cooper, que 
est:1s en los cielos-, y, un a r1o 
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después, "Los tres maridos burla­
dos", sobre el conocido texto de 
Tirso de Molina. Su despedida de 
este tipo de programas se produ­
ce en 1979, cuando comienza la 
crisis del teleteatro y despierta el 
auge de los culebrones de sobre­
mesa, con "La profesión de la se­
i"1ora Warren" , donde la propia 
rea lizadora se encarga de adaptar, 
para "Estud io l ", e l tex to de 
George Bernard Shaw, como an­
tes había hecho también con "El 
deseo bajo los olmos" ( 1976), de 
E. O'Neill, para el espacio "Tea­
tro". 

Antes de que todo esto sucediera, 
sin embargo, Pilar Miró trabaja 
también en programas musicales, 
debuta en la retransmisión de una 
ópera (IVerther) , a la que seguirán 
otros trabajos de este tipo y, so­
bre todo, se encarga, en 1974, de 
la rea lización de la prestigiosa se­
rie de dieciséis capítulos "Silen­
cio, estrenamos", con guiones de 
Adolfo Marsill ach y con una du­
ración aprox imada ele treinta mi­
nutos cada uno ele ellos, donde se 
muestra promenorizadamente e l 
proceso de prod ucción de una 
obra teatral. A 1 mismo ti empo, y 
como se ha adelantado ya, partici­
pa también en cinco capítu los ele 
otra serie, que se presenta con vi­
tola ele calidad en esos momentos, 
como "Curro Jiménez" . 

Precisamente ele su participación 
en todo este tipo de trabajos nace­
ría, tal vez, el empuje decisivo que 
la propia Pilar Miró ejercería du­
rante su etapa como directora ge­
neral ele Racl iotelevisión Espai1ola 
(del 17- 10- 1986 al 13- 1- 1989) 
para la revitalización de los progra­
mas dramáticos y para la produc­
ción de series televisivas ele nota­
ble cal idad y ele abultado presu­
puesto. Como resultado de esa 
política, Manuel Gutiérrez Aragón 
ofrecerá -contando, entre ot ros 
colaboradores, conTeo Escamilla 
como di rector de fotografía, Ge­
rardo Vera y, más tarde, Fé lix 
Murcia como directores artíst i­
cos, con Miguel Narros como fi -
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gunn1sta y con la presenc ia ele 
Fernando Rey y Alfredo Landa in­
corporando los dos personajes 
principales ele la novela- su mag­
nífi ca versión de El Quijote don­
ele recrea, en cinco capítulos, las 
andanzas del cé lebre personaje 
cervantino. 

Igualmente Mario Camus -contan­
do con la colaboración para e l 
guión de Juan Antonio Porto­
puso en escena "La f01ja de un 
rebelde", una ampulosa recreación 
ele la novela homónima ele Arturo 
Barea que, sin embargo, no alcan­
zó excesiva resonancia en su mo­
mento. No sucedería igual con 
"Juncal", serie dividida en s iete 
capítulos de una hora, protagoni­
zada por Francisco Rabal y dirigi­
da por Jaime de Anniñán, donde 
se relatan las andanzas de un anti­
guo torero convertido en una es­
pecie de pícaro trasnochado, que 
recibiría una buena acogida por 
parte de los espectadores. 

El impulso regenerador desarrolla­
do por la nueva directora general 
no se limitaría, sin embargo, a la 
producción de estas lujosas se­
ries, sino que se extendería tam­
bién a otras como "La mujer ele tu 
vida", "Las aventuras de Pepe 
Carvalho" o "Turno de oficio", 
por citar sólo algunas de las más 
significat ivas. 

Este nuevo talante, unido a una 
programación distinta (capitanea­
da por gente tan conocida como 
h1aki Gab ilondo, Montserrat Roig, 
Carlos Tena, Jesús Hermida, Mi­
guel Ríos o Javier Gurruchaga) y 
a la ejecución de toda una serie de 
reformas estructurales dentro del 
Ente, suponía una s igni ficat iva 
vo lu ntad renovadora dentro de 
Televisión Española que no ten­
dría , pese a todo, la necesa ria 
continuidad en los alios siguien­
tes. Eran, eso sí, los momentos 
previos a la llegada de las televi­
siones privadas y, con la salida a 
antena de éstas, las telecomedias 
acabarían por desp lazar muy 
pronto a las series y a los progra-

mas dramáticos de las parri llas de 
la programación. Comenza ban 
unos nuevos tiempos y Pi lar Miró 
se ded icaría en ellos a otros ava­
tares. 

NOTAS 

l. Según confesión de la prop ia reali za­
dor¡¡, cuyo testimon io recoge Lorenzo 
DíaL en La televisiÓII en Espaiia. 1949-
1995. Alianza Editorial. Madrid. 1994. 
Púgina 589. 

2. Declaraciones realizadas por Pilm 
Miró a Paolo Ar naldo (La Actualidad 
F.spmlola, 26-3- 1978, página 59) y rct:o­
gidas por Juan Antonio Péro:z Mi llán en 
Pilar Miró. /Jirectora de cine. 37 Semana 
lnterrwcional de Cine de Vall adolid. Va­
ll¡¡dolid, 1992. Página 57. 


